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La Biblia dice que nos edifiquemos unos a otros. ¿Con qué 
frecuencia hablamos con los hermanos sobre las cosas por 
las  que hemos estado orando o las que hemos estado estu-

diando? ¿Qué tan seguido hablamos de las lecciones que hemos 
aprendido a través de las pruebas? 

Prepárese de antemano 

Una buena medida es prepararse con anticipación para la 
confraternización. Medite en lo que va a conversar con los her-
manos. Planee hablar con los demás durante al menos cinco 
minutos, enfocándose en tópicos más profundos y no tan su-
perficiales (como lo que hemos comido, por ejemplo). Si pue-
de, llegue temprano a los servicios y sea uno de los últimos en 
marcharse. 

Comparta 

Una vez concluidos los servicios, hable sobre los mensajes que 
se entregaron. Veamos lo que dicen las Escrituras sobre quienes 
conversan sobre temas espirituales: “Entonces los que temían 
al Eterno hablaron cada uno a su compañero; y el Eterno es-
cuchó y oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para 
los que temen al Eterno y para los que piensan en su nombre” 
(Malaquías 3:16). Además de los mensajes, hable de algún tema 
bíblico que haya estado estudiando o en el que haya meditado 
recientemente. 

Considere la posibilidad de contar algunas de las cosas por las 
que ha estado orando. Puede resultar alentador para los demás 

escuchar de usted que ha estado orando por ellos; y también 
puede preguntarles si hay algo por lo que les gustaría que orara. 
Propóngase hablar con todos los miembros de la congregación 
aunque tome semanas o meses, y esfuércese por no dejar a na-
die de lado. Incluso algo aparentemente tan insignificante como 
prestarle atención a un bebé o recordar los nombres de los ni-
ños, puede causar un impacto muy positivo en los demás. 

En su libro Cómo ganar amigos e influir sobre las personas, 
(Traducción Roman Jiménez, Edición Digital Hernán) Dale 
Carnegie dice que si solo podemos aprender una cosa de su li-
bro, debería ser la importancia de concentrarse en el punto de 
vista de la otra persona (pp. 21-23). Carnegie dice que es bueno 
permitir que la otra persona hable de sí misma (p. 37) y que él 
intenta hablar menos de sí mismo y prestar atención al interlo-
cutor, escuchando “atentamente” (p. 38). 

Edifique 

Cuando converse, es mejor no hablar sus propias palabras en 
sábado y, a cambio, hablar de la Palabra de Dios (Isaías 58:13). 
¡Nuestra asamblea sabática ordenada por Dios es una gran 
oportunidad para mejorar nuestras habilidades de compañeris-
mo mientras procuramos mejorar nuestras relaciones! 

Si desea disfrutar el mejor y más eficaz compañerismo posi-
ble y causar un impacto positivo en los demás con lo que dice, 
¡utilice los servicios de la Iglesia como una oportunidad de edi-
ficación mutua! EC

El compañerismo más eficaz posible 

Por Tim Duncan

¿Cómo podemos aprovechar el tiempo que pasamos juntos 
en los servicios sabáticos para edificarnos mutuamente? 
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¿Alguna vez ha visto moverse una montaña? ¿O una 
morera que haya sido trasladada al mar? Hablando 
literalmente, probablemente no. Pero cuando consi-

deramos el significado de las instrucciones de Cristo, podemos 
ver cómo un poco de fe puede llegar muy lejos. Hablaremos de 
mover montañas y de moreras, pero primero analicemos el sig-
nificado de una pequeña semilla.

Una semilla de mostaza
En Mateo 17:20, Jesús dijo: “Por-

que de cierto os digo, que si tuvie-
reis fe como un grano de mostaza, 
diréis a este monte: Pásate de aquí 
allá, y se pasará; y nada os será 
imposible”.

Una semilla de mostaza mide 
entre 1 y 2 milímetros, pero puede 
crecer hasta convertirse en un 
arbusto de casi 3 metros o en un 
árbol de 10 metros. Mateo 13:31 se 
refiere a la semilla de mostaza que 
crece hasta convertirse en un árbol, 
así que probablemente quiere des-
tacar el gran potencial que puede 
tener algo muy diminuto.

Notes on the Bible (Apuntes 
bíblicos), de Albert Barnes, afirma 
que la semilla de mostaza es la más 
pequeña de todas. Pero esta semilla, aunque diminuta, produce 
la mayor de todas las hierbas. Si una semilla tan pequeña pue-
de crecer hasta convertirse en un árbol de 10 metros, incluso 
la fe más pequeña, cuando es genuina, puede dar lugar a los 
mayores milagros. ¡Esto debe llenarnos de esperanza!

Una montaña
¿En qué montaña habrán pensado los discípulos cuando 

Jesús habló de mover una? Es probable que fuera la que se 
menciona anteriormente en el capítulo de la transfiguración, 
que podría haber sido el monte Hermón o el monte Tabor. No 
estamos seguros, pero si tomamos en cuenta el contexto de la 
época, es más fácil comprender las palabras de Cristo. Con una 
altura de 2200 metros, el monte Hermón es la montaña más 
alta de la zona y se encuentra muy cerca de la frontera norte  
de Israel.

El monte mencionado en este versículo, sin embargo, no es 
una montaña literal. Es un símbolo de algo que encierra una 
gran dificultad. Según el Comentario al Nuevo Testamento de 
Barclay, una frase que se utilizaba habitualmente para refe-
rirse a los grandes maestros era “removedor de montañas” o 
“arrancador o pulverizador de montañas”, y significaba “lograr 
resultados extraordinarios”. Dios puede ayudarnos a resolver 

cualquier problema si se lo planteamos y estamos dispuestos a 
aceptar su guía.

Hubo un hombre que intentó mover una montaña con 
sus propias fuerzas. Herodes, un megalómano que les dio su 
mismo nombre a sus cuatro hijos, era conocido por sus increí-
bles proyectos de construcción: el segundo templo, Masada, 
Cesarea Marítima y Herodión [o Herodium, un palacio-for-

taleza construido entre los 
años 23 y 20 a. C.]. Cuando los 
discípulos de Cristo escuchaban 
sus instrucciones posiblemente 
pensaban en Herodión, que 
fue construido a pulso y con 
esfuerzo a lo largo del tiempo. 
Herodes quería que su lugar 
de entierro fuera más alto que 
Jerusalén, para que mirara hacia 
abajo sobre la ciudad. Básica-
mente construyó una montaña 
trasladando toneladas de rocas 
a la cima de una colina, para 
hacerla más alta. Lo consiguió, 
terminando con una altura que 
se elevaba 13 metros por sobre 
Jerusalén. Como no era queri-
do en esta ciudad, usaba dicho 
lugar para escaparse. Además, 
quería que cuando falleciera la 

gente llorara en vez de celebrar, así que dio órdenes de que, a 
su muerte, decenas de ciudadanos favoritos fueran asesinados 
para asegurar el luto. ¡Este cruel gobernante ciertamente no 
tenía las razones correctas para mover una montaña!

Pero el motivo para mover montañas al que se refería Cristo 
no era egoísta, como el de Herodes. Cristo movía montañas 
cuando sanaba a la gente, como el niño epiléptico de Mateo 
17:15. Los discípulos de Cristo no pudieron curarlo, así que 
después de sanar al niño, Cristo compartió sus instrucciones 
sobre la fe del tamaño de un grano de mostaza (versículo 20). 
La sanación es por la fe.

Una morera
En otro versículo, Jesús habla en cambio de una morera. “Si 

tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de 
mostaza, podrían decirle a este árbol de moras: ‘Desarráigate 
y plántate en el mar’, ¡y les obedecería!” (Lucas 17:6, Nueva 
Traducción Viviente).

Trasladar un árbol de este tamaño no sería poca cosa. Las 
moreras pueden crecer hasta casi 11 metros de altura y su 
sistema de raíces alcanza hasta 15 metros de ancho, por lo que 
semejante árbol no solo sería alto e incómodo, sino también 
difícil de arrancar.

El grano de mostaza, la montaña y la morera
Un poco de fe puede llegar muy lejos.

La semilla de mostaza, aunque di-
minuta, crece hasta convertirse en 
las más grande de las hortalizas.

Por  Mike Cook
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Algún tiempo atrás no habría apreciado su regalo, porque 
mi prioridad eran las cosas equivocadas. Era un peque-
ño llavero hecho con espuma para manualidades, papel 

y cinta adhesiva. Con una caligrafía infantil, a lápiz y con un 
error de ortografía, mi hijo de nueve años había garabateado 
“Estamos CONETADOS”. Se me llenaron los ojos de lágrimas 
cuando me entregó este regalo. ¡Me llenó de satisfacción saber 
que se sentía unido a mí!

Siempre he amado a mis hijos, pero ¿podían ellos percibir 
mi amor? ¿Confiaban en mí y se sentían seguros emocional-
mente? ¿Estaba preocupada solamente de su comportamiento 
exterior y las apariencias? Estas son preguntas cruciales que 
los padres pueden hacerse a sí mismos. Puede resultar muy 
fácil tratar con dureza a un niño mientras aprende a controlar 
sus emociones, sobre todo cuando su conducta nos empuja 
al límite. Sin embargo, tratar a un niño de esa manera nunca 
produce buenos resultados en el largo plazo, aun si se logra 
que, en apariencia, se comporte bien. Es fundamental que 
aprendamos a criar con amor.

La seguridad en Dios
Con mucha frecuencia somos incapaces de ayudar a nues-

tros hijos a sentirse seguros porque nosotros mismos vivimos 
con inseguridad. Si nos sentimos fracasados, sin saberlo, a 
veces nuestros hijos terminan pagando las consecuencias. 
Gritar y avergonzar son ejemplos obvios de una mala crianza, 
pero a veces son otras cosas menos evidentes, como trabajar 
demasiado o ser excesivamente controladores.

Entre tratar de comenzar una carrera, mantenerse al día 
con las cuentas, el estrés que causa la comparación con otros 

al ver los medios sociales, superar problemas personales de 
la infancia, y más, puede parecer imposible sentirse realmen-
te seguros y confiados. La clave no es que nunca más nos 
sintamos inseguros; más bien es reconocer que, en nuestro 
contexto humano, tenemos debilidades (Salmo 103:14).

En lugar de esconder estas preocupaciones, debemos 
expresárselas a Dios (1 Pedro 5:7). Él nos llama “sus hijos”, 
y  envió a Jesucristo para que muriera en nuestro lugar por 
nuestros pecados. Su amor por nosotros es casi inimagina-
ble. Tal vez tratemos de ignorar la profundidad de su amor 
porque nos parece más seguro dedicarnos a lo que podemos 
hacer por Dios. Sin embargo, enfocarnos diariamente en el 
amor de Dios es una experiencia transformadora. Un padre 
que ama a Dios y confía de corazón en el amor que él ofrece 
es un padre seguro.

En su libro Love Centered Parenting (Paternidad centrada 
en el amor), la autora Crystal Paine analiza el concepto de 
“vivir como si somos amados”. Es decir, cuando recordamos 
que Dios nos ama, ¿cómo nos conducimos en nuestra vida?

“‘Mi yo amada’ dejaría de estresarse por decir las cosas 
perfectamente, por asegurarse de gustarle a la gente o por 
psicoanalizar sus respuestas. Con toda confianza . . . amaría 
de verdad a los demás . . . Cuando mis hijos discutieran entre 
sí y se dijeran palabras poco amables, me preguntaría: ¿Qué 
haría ‘mi yo amada’ en este caso? No se sentiría frustrada con-
sigo misma por haberse dado por vencida en la crianza de sus 
hijos o por gritarles con enfado algo como ‘¡Esperaba más de 
ti!’. O, peor aún, gritarles porque están gritando (¿alguien más 
ha sido así de hipócrita?) ‘Mi yo amada’ respiraría hondo y 
abordaría la situación con calma” (pp. 87-88, Bethany House 

Paternidad amorosa
¿Sienten sus hijos su amor?  
¿Se sienten emocionalmente seguros?

Los discípulos probablemente estaban pensando en el mar 
de Galilea, con el cual estaban más familiarizados. El punto 
más profundo del mar de Galilea es de 43 metros así que, 
dependiendo de dónde plantaran el árbol, este podía acabar 
totalmente sumergido. La idea de que con un poco de fe se 
pudiera arrancar este enorme árbol y meterlo en el mar segu-
ramente asombró a los discípulos.

El hecho de que Cristo usara la morera como ejemplo, en 
realidad era una lección sobre el perdón. En Lucas 17:1-4 Jesús 
habla de perdonarse los unos a los otros siete veces al día; en 
esencia, lo que está indicando es una voluntad continua de 
perdonar, sin importar la frecuencia con la que seamos agra-
viados (véase también Mateo 18:21-35). 

Recuerde que el perdón que recibimos a través del sacrificio 
de Cristo es un milagro más grande que todo el perdón que 
podamos ofrecer, ¡así que esto debería inspirar en nosotros la 
voluntad de perdonar!

El verdadero poder de la fe simbolizado 
en un grano de mostaza

La instrucción de Jesús sobre el grano de mostaza siguió a 
la petición de sus discípulos: “Auméntanos la fe” (Lucas 17:5). 
A veces pensamos que nuestra fe debe ser tan grande como 
una montaña y que con eso podemos mover una semilla de 
mostaza, pero si pensamos de esta manera, nuestra fórmula 
está equivocada. Dios ya ha movido montañas: ¡él las creó! Él 
puede plantar una morera donde quiera, y todo lo que pide es 
algo pequeño en comparación.

El sacrificio de Cristo es mucho mayor de lo que podemos 
imaginar. Los milagros como la sanación y el perdón requieren 
el poder de Dios. Nuestra parte es tener fe, pero el trabajo pe-
sado (la tarea imposible) se ha llevado a cabo gracias al sacri-
ficio de Cristo. Jesús indicó que incluso una fe minúscula pero 
genuina, que comparó con el grano de mostaza, sería suficiente 
para lograr lo que parecía imposible. ¿Intentaremos mover 
montañas con nuestra propia fuerza, como Herodes, o con la 
fuerza de Dios, por medio de la fe?  EC

Por  Joy  Jones
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Publishers, 2022).
Enfocarnos en el amor de Dios no significa que dejemos de 

arrepentirnos o de reconocer nuestros pecados. Más bien se 
trata de sentirnos seguros en Dios, en sus promesas y en su 
plan para nuestra vida. Este tipo de seguridad contribuye  a 
que los padres puedan criar sin necesidad de que su hijo se 
comporte de cierta manera solo para hacerlos quedar bien.

No tiene que ver con usted

No hay nada peor que el sen-
timiento de vergüenza cuando 
nuestro hijo se comporta mal, 
especialmente en un entorno 
público y delante de personas 
cuya opinión realmente nos 
importa (¡como en la iglesia!). En 
el proceso de crianza, los niños 
van a hacer muchas cosas que 
nos avergonzarán. Y aunque el 
trabajo de los padres es discipli-
nar y enseñar a sus hijos, en cierto 
sentido es importante desligarse 
de su comportamiento. Son in-
dividuos que harán y dirán cosas 
que usted tendrá que corregir; sin 
embargo, esas cosas no necesa-
riamente implican que haya algo 
malo en usted. Recuerde que su 
valor personal reside en ser hijo de Dios, no en el comporta-
miento de su hijo. Mantenga la calma y no se obsesione con 
lo que puedan pensar los demás.

Y, más importante aún, no entorpezca la relación con sus 
hijos volviéndose rígido y autoritario para que en lo externo 
parezcan buenos y se comporten ejemplarmente, pero que en 
su interior estén enfadados o desmotivados porque sienten 
que su conducta es solo cuestión de apariencia. Criar hijos es 
complicado y habrá días buenos y días malos, pero eso no sig-
nifica que usted sea un mal progenitor. ¡Así es la vida cuando 
se cría a un niño que vive y respira!

No se apresure

Si le parece que criar a sus hijos de esta manera le tomará 
mucho tiempo, está en lo cierto. En la medida de lo posible, 
ajuste su horario con el fin de tener tiempo y energía mental 
para, realmente, comunicarse con sus hijos y reaccionar con 
amor y paciencia cuando surjan problemas. En general, las 
familias de hoy en día están sobrecargadas de trabajo. Pero 
todas las ocupaciones del mundo no van a suplir la falta de 
unos padres serenos y con autocontrol que sean capaces de 
enseñar pacientemente los caminos de Dios en el momento 
oportuno (Deuteronomio 6:6-7). ¿Tiene tiempo todos los 
días para saludar a sus hijos, abrazarlos y hablar con ellos 
un poco? Es realmente importante dedicar conscientemente 
tiempo para sentarse y simplemente compartir con sus hijos. 
Juegue con ellos, deje los quehaceres a un lado, ríanse y dis-
fruten de la compañía mutua.

Sea solidario

Tal como nosotros podemos tener rasgos de carácter con 
los cuales luchamos toda la vida, nuestros hijos a menudo na-
cen con reacciones naturales, no premeditadas. Por eso es im-
portante criarlos desde un plano de respeto por ellos, como 
hijos de Dios que son iguales que nosotros. Nunca debemos 
burlarnos de nuestros hijos (Efesios 6:4). Por el contrario, 

debemos educarlos con amor. 
A veces la disciplina tiene que 
ser dura, pero siempre debe 
hacerse en privado y combi-
narse con palabras cariñosas 
y abrazos. La Biblia dice: “Tan 
compasivo es el Señor con los 
que le temen como lo es un 
padre con sus hijos” (Salmos 
103:13, Nueva Versión Inter-
nacional). Recuerde que al ser 
compasivo con sus hijos, los 
ayudará a aprender la compa-
sión de Dios.

Además, como padres 
debemos actuar con un amor 
incondicional. La Biblia dice: 
“Pero Dios demuestra su 
amor por nosotros en esto: en 
que cuando todavía éramos 
pecadores, Cristo murió por 

nosotros” (Romanos 5:8, NVI).
Como padres debemos demostrar siempre amor a nuestros 

hijos, incluso en los momentos difíciles. Puede haber instan-
cias en las que no es muy agradable estar cerca de un niño, 
pero los padres deben esforzarse siempre por ver lo bueno en 
sus hijos. Recuerde que usted es quien establece el tono de la 
relación cada día, asegurándose de que las frustraciones de 
ayer no se transfieran al día siguiente. Empiece el día con un 
gran abrazo y una sonrisa cada vez que vea a su hijo. Corrija 
el mal comportamiento, pero vea siempre a su hijo a la luz del 
potencial que tiene. Haga que se sienta querido y enfóquese 
en lo positivo.

Ayude a sus hijos a manejar las emociones

Cuando una de mis hijas tenía alrededor de seis años, per-
dió su globo inflado con helio. Lo tenía sujeto de la cuerda, 
pero lo soltó accidentalmente y, antes de que yo pudiera 
alcanzarlo, se fue flotando. Empezó a llorar con furia incon-
trolada, y recuerdo que pensé: “¡Mi hija está fuera de con-
trol! ¿Cómo va a poder sobrevivir en el mundo si reacciona 
emocionalmente de forma exagerada ante todo?”. No recuer-
do exactamente lo que le dije, pero probablemente fue algo 
como: “¡Deja de llorar, estás completamente descontrolada!”.

En efecto, los niños necesitan aprender a autocontrolarse 
y a no reaccionar emocionalmente de forma exagerada; sin 
embargo, también necesitan aprender a procesar sus emo-
ciones. A su edad, y sin haber perdido nunca un globo de 
esta manera, mi hija aún no había aprendido a reaccionar 
calmadamente ante esta pérdida. Aquí es donde los padres 

Siempre vea a sus hijos bajo la luz 
del potencial que poseen. Haga que 
se sientan queridos, vea lo bueno en 
ellos y enfóquese en lo positivo.

Un
sp

las
h
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pueden utilizar la habilidad del entrenamiento emocional 
para ayudar a sus hijos. La Biblia dice: “Instruye al niño en su 
camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él” (Pro-
verbios 22:6). Educar a un niño hoy para que sepa procesar 
sus emociones por la pérdida de un globo hará que después, 
cuando sea adolescente, esté mejor capacitado para canalizar 
sus emociones al perder una amistad. Hay muchos adoles-
centes que luchan con sus emociones, y es mucho más difícil 
entrenarlos a ellos que a un niño pequeño. Así que dedíqueles 
tiempo mientras son preadolescentes: vale la pena.

En su libro Safe House (Casa segura), el doctor en filosofía 
Joshua Straub explica: “Hay dos formas de responder a los 
malos comportamientos de nuestro hijo: (1) abriéndole la 
puerta, o (2) cerrándole la puerta a sus emociones. Cerrar la 
puerta es cuando no damos importancia a las emociones de 
nuestro hijo. Los padres que habitualmente cierran la puerta 
pueden pensar que las emociones negativas (como la tristeza 
y la ira) son perjudiciales para su hijo. Pueden reprender a un 
niño por estar enfadado, aunque no se comporte mal. ‘Vete a 
tu habitación hasta que vuelvas a estar contento’, podrían de-
cirle. ‘No tengo tiempo para tu actitud hosca. Supérala y sigue 
tu vida’” (Waterbrook Press, 2015, pp. 114-115).

Cuando se desatan las tormentas emocionales de un niño, 
a menudo los padres solo queremos que acaben pronto. Pero, 
en la medida de lo posible, deténgase y siéntese un rato con 
su hijo. No permita ningún tipo de agresividad, pero no pasa 
nada si un niño necesita llorar un rato. Las emociones no son 
malas: Dios mismo experimenta ira, tristeza y frustración, y 
nosotros estamos hechos a su imagen.

La Biblia dice: “Airaos, pero no pequéis” (Efesios 4:26). Es 
nuestro trabajo enseñar a los niños cómo hacerlo. La Biblia 
no dice: “¡Siempre finge que nunca te enojas!”. Incluso los 
Salmos que escribió David, un hombre conforme al corazón 
de Dios, están llenos de emociones negativas expresadas di-
rectamente ante Dios. Las emociones negativas forman parte 
del ser humano, y nuestros hijos necesitan herramientas para 
manejarlas.

Entonces, ¿cómo lidiar con las emociones difíciles de un 
niño? Podría llevar a su hijo a un lugar privado y decirle: 

“¿Necesitas un abrazo?” y proceder a tomarlo en sus brazos 
mientras llora. No todos los niños quieren que los toquen 
cuando están disgustados. En esos casos, puede decirle: “Veo 
que estás molesto y estoy atento a tus necesidades”. Después 
de un tiempo razonable, intente guiar y orientar a su hijo para 
que acepte lo malo que haya sucedido y ayúdele a buscar solu-
ciones a sus problemas. Es muy importante dar a los niños 
tiempo y espacio para procesar sus emociones y luego poner 
en sus manos opciones sobre qué hacer con las emociones 
que están experimentando. Esto enseña conciencia emocio-
nal, regulación y autocontrol.

No existe una forma perfecta de educar a su hijo en cuan-
to al manejo de las emociones. Al ver a un niño con rabieta, 
a menudo nuestras propias emociones casi nos sobrepasan. 
Así que no se desespere si no lo hace a la perfección. De he-
cho, cuando nuestras emociones como padres nos sacan de 
quicio, es muy conveniente pedir disculpas a nuestros hijos. 
Un padre que es lo suficientemente humilde como para 
decir que siente haber gritado o perdido el control inspira 
mucho respeto.

Hay un viejo dicho que dice que si uno escucha a sus hijos 
cuando le cuentan acerca de sus cosas pequeñas mientras 
son pequeños, le confiarán las cosas grandes cuando sean 
mayores. No hay lugar para condonar el comportamiento 
irrespetuoso y desobediente pero, como dice en los Salmos, 
hay lugar para expresar las emociones y ser escuchado por 
un padre amoroso. Escuche a su hijo ahora. Sí, tenga nor-
mas y promueva la obediencia, pero hágalo de tal forma que 
emocionalmente asegure que su hijo le abra la puerta de su 
corazón.

En síntesis, ¿pueden sus hijos percibir su amor? ¿Se sienten 
seguros emocionalmente? No podemos enfocarnos única-
mente en el comportamiento externo o en las apariencias. 
Es vital que aprendamos a ser padres de una manera que 
manifieste el amor de Dios. Mi oración es que todos noso-
tros, como padres, estemos guiando con éxito a nuestros 
hijos hacia Dios y todo lo que él tiene para ofrecer a nuestras 
familias.  EC

Calendario Sagrado 2024-2025
Como cada año, hemos creado un nuevo Calendario Sagrado, en este caso el que corres-

ponde a 2024-2025. Como siempre, este calendario está dedicado a todos los miembros de la 
Iglesia. En esta ocasión, no obstante, ha sido dedicado especialmente a las señoras y señoritas 
de la Iglesia. En años anteriores solo nos referimos a los siervos varones que Dios llamó, pero 
este año hicimos un giro e hicimos énfasis en las mujeres fieles. En Romanos 15:4 se nos dice 
que “las cosas que se escribieron en el pasado, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin 
de que por medio de la paciencia y de la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza”, 
la esperanza de un futuro mejor en el reino de nuestro amado Padre. Muchas de estas heroí-
nas de la fe se distinguieron como hijas, esposas, madres prudentes y también como viudas. 
Actuaron con una fe viva e inquebrantable, decididas a cumplir el rol que Dios les había asig-
nado, y varias de ellas se sacrificaron por el bien de sus semejantes con mucha valentía.

Por Raúl MachicaoUn
sp
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 ios nos ha entregado cuatro poderosas herramientas espi-
rituales para ser usadas en nuestra vida cristiana. Estamos 
más familiarizados con la oración, el estudio bíblico y el 

ayuno, pero hay una cuarta herramienta que es realmente pode-
rosa y muchos no la aprovechamos bien.

La meditación bíblica es tan valiosa que requiere nuestro 
tiempo y atención, pues “la palabra de Dios es viva y eficaz, y 
más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir 
el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne 
los pensamientos y las intenciones del corazón” (Hebreos 4:12). 
Esta es solamente una muestra del poder de la Biblia. En 2 
Timoteo 3:15-17 se nos dice que “las Sagradas Escrituras . . . te 
pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para ense-
ñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra”. ¡Hay tantas razones de peso por las que 
deberíamos meditar!

La Biblia es la Palabra de verdad (Juan 17:17) y uno de los 
medios que Dios usa para convencer. El otro es el Espíritu 
Santo, “el Espíritu de verdad” que “os guiará a toda la verdad . . . 
y os hará saber las cosas que habrán de venir” (16:13). No es de 
extrañar que Pablo le dijera a Timoteo “aviva el fuego del don 
de Dios que está en ti por la imposición de mis manos. Porque 
no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de 
amor y de dominio propio” (2 Timoteo 1:6-7).

Si no estamos meditando tanto como debiéramos, ¡Dios 
siempre está presto a avivarnos! Para una meditación eficaz, pri-
mero debemos pedirle a Dios que nos guíe mediante su Espíritu 
Santo. ¡Eso sí que es poder! Su Espíritu siempre está listo para 
ser liberado cuando estudiamos diligentemente el libro de ins-
trucciones de Dios que transforma vidas y reflexionamos en él.

Aclaración de algunos malentendidos

La meditación bíblica no debe confundirse con diversas 
prácticas orientales de meditación transcendental de la Nueva 
Era, que se originaron en el hinduismo y el budismo de la India 
y China y se hicieron populares en la década de 1970. “Buena 
Nueva” y “Nueva Era” parecieran tratarse de perspectivas simi-
lares, pero buscar primero el Reino de Dios y su justicia (Mateo 
6:33) está muy por encima de las falsas prácticas satánicas que 
simplemente tienen sus raíces en “este presente siglo malo” 
(Gálatas 1:4).

¿No le parece un alivio que la meditación bíblica no requiera 
retorcerse como un nudo? Por el contrario, en lugar de inten-
tar vaciar la mente en estado de trance, la meditación bíblica 
conduce a llenarla con un pensamiento enfocado en cómo 
desarrollar una relación personal con Dios Padre y llegar a ser 

uno con él, no con el universo o con la madre naturaleza. ¡Dios 
ha planeado un futuro fascinante, en el que podemos meditar y 
tener esperanza!

La meditación bíblica es anhelar la mente de Jesucristo (Fili-
penses 2:5), “llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia 
de Cristo” (2 Corintios 10:5). Nuestro Salvador, que vendrá 
pronto, quiere que nuestra mente esté ocupada y valorando 
profundamente el hecho de que nuestro Padre nos haya llamado 
a su familia eterna, compuesta por él y su Hijo.

En lugar de cantar o recitar un mantra (un sonido o vibración 
silenciosa y sin sentido) para liberar  “el poder interior” median-
te el autodescubrimiento y la iluminación, la meditación bíblica 
nos hace entender que Jesús advirtió contra las vanas repeticio-
nes (Mateo 6:7). Y aunque era Dios en la carne, dijo: “No puedo 
yo hacer nada por mí mismo” (Juan 5:30), declarando que sus 
palabras venían de su Padre, quien hacía los milagros por medio 
de él. Los hijos de Dios quieren que su Padre y su Hermano 
Mayor vivan en ellos mediante el Espíritu Santo, reemplazando 
su naturaleza humana egoísta por un amor entrañable, que se 
manifiesta en la preocupación desinteresada por los demás.

Los Salmos condensan la mayor cantidad  
de instrucciones acerca de la meditación

El Salmo 19:7-14, escrito por David, declara el valor de la ley, 
los testimonios, los estatutos, los mandamientos y los juicios 
(versículos 7-9). “Tu siervo es además amonestado con ellos; 
en guardarlos hay grande galardón. ¿Quién podrá entender 
sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos . . . [y] 
de gran rebelión” (vv. 11-13). La meditación sabia acepta la 
corrección. 

David concluyó: “Sean gratos los dichos de mi boca y la 
meditación de mi corazón delante de ti, oh Eterno, roca mía, 
y redentor mío” (Salmo 19:14). ¡La meditación del corazón de 
David calzaba con la mente de un hombre conforme al corazón 
de Dios! ¿Es ese también nuestro caso?

El Salmo 119 tiene 176 versículos, muchos de ellos sobre la 
meditación, que ensalzan la ley, los testimonios, los preceptos, 
los estatutos, los mandamientos, los juicios, las palabras, las 
ordenanzas y los juicios de Dios. El versículo 1 dice “los que 
andan en la ley del Eterno”.

Mi lugar preferido para la meditación es el Sendero Cuerno 
Verde, a un poco más de 800 metros de nuestra casa: es un lugar 
tranquilo, pacífico y con escasos visitantes desde el cual puedo 
contemplar las majestuosas cumbres montañosas y la creación 
de Dios en diferentes estaciones del año. Jesús iba a las monta-
ñas para alejarse de todo. Isaac salía a meditar al campo en las 
tardes. David se maravillaba ante el cielo nocturno y se pregun-
tó: “¿Qué es el hombre?”.

Meditación, la poderosa herramienta de Dios  
que necesitamos usar más eficazmente

Para una meditación eficaz, primero debemos pedirle  
a Dios que nos guíe mediante su Espíritu Santo.

D
Por Robert Curry
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Note el versículo 11: “En mi corazón he atesorado tus dichos”. 
Esto le permitirá meditar cuando no tenga una Biblia a la mano. 
Se avecinan tiempos difíciles en los que estaremos agradecidos 
por cualquier versículo que hayamos memorizado.

De día y de noche

El versículo 97 nos dice cuándo meditar: “¡Oh, cuánto amo 
tu ley! Todo el día es ella mi meditación”. El Salmo 63:6 cubre 
el resto de las horas: “Cuando me acuerde de ti en mi lecho, 
cuando medite en ti en las vigilias de la noche”.

Cuando uno no puede conciliar el sueño, aprender a medi-
tar es la oportunidad más fácil para practicar y mejorar esta 
poderosa herramienta cristiana. Si no se le ocurre nada en 
qué pensar, intente recordar un pasaje de las Escrituras, como 
Apocalipsis 4, que habla del trono de Dios y del increíble poder 
que él tiene a su disposición. Otra idea es repasar el esquema de 
la oración modelo de Jesús. ¿Sigue dándose vueltas en la cama? 
En vez de contar ovejas, eche hacia atrás las cobijas y hojee las 
páginas de su Biblia o recuerde los versículos que haya leído 
y quizá estudiado ese día, meditando en ellos mientras deja 
que Dios llene su mente de entendimiento. La meditación es la 
herramienta que Dios proporciona para que “conectemos todos 
los puntos” y veamos cómo las escrituras se relacionan entre sí, 

y también la belleza de su plan.

La meditación debe motivarnos a la acción

Salmos 1:1-3 y Josué 1:8 confirman el valor de meditar du-
rante día y noche, pero hacen hincapié en un aspecto crucial: 
“el varón que . . . en la ley del Eterno . . . medita de día y de  
noche . . . todo lo que haga prosperará”, y que “hagas confor-
me a todo lo que en él [el libro de la ley] está escrito”. Josué 
guiaría poderosamente a los israelitas hacia la Tierra Prome-
tida. ¡Necesitamos esto en nuestra caminata hacia el Reino de 
Dios! Una meditación eficaz ayudará a que Jesús nos encuentre 
“haciendo así” (Mateo 24:46).

Debemos considerar además cómo la combinación de la 
oración y el ayuno con el estudio de la Biblia puede aumentar la 
eficacia de la meditación. Jesús dijo que algunas cosas solamen-
te salen con la oración y el ayuno (Mateo 17:21). En un día de 
ayuno es recomendable dedicar tiempo adicional a la medita-
ción, así como a la oración y al estudio de la Biblia.

¿Cómo podemos dar gracias a Dios por tan poderosas y 
maravillosas herramientas? “Todo lo que es verdadero . . . 
noble . . . justo . . . puro . . . amable . . . de buen nombre, si 
hay en ello virtud alguna y . . . algo digno de alabanza, en esto 
meditad” (Filipenses 4:8).  EC

Servicios en Latinoamérica para la Pascua y Días de Panes sin Levadura
Bolivia
Pascua: 19:00
Primer Día de Panes 
sin Levadura: 14:30 
Último Día de Panes 
sin Levadura: 14:30

Chile
Pascua: 18:30 
Primer Día de Panes 
sin Levadura: 14:30 
Último Día de Panes 
sin Levadura:  
10:30 y 3:00

Colombia
Pascua: 18:10
Primer Día de Panes 
sin Levadura: 14:30 
Último Día de Panes 
sin Levadura: 10:30

Guatemala
Pascua: 18:15
Primer Día de Panes 
sin Levadura: 10:00 
Último Día de Panes 
sin Levadura: 10:00

México
Pascua: 18:00 
Primer Día de Panes 
sin Levadura: 15:00 
Último Día de Panes 
sin Levadura: 
 12:00 y 16:00

Th
ink

sto
ck

Lo invitamos a participar de la Con-
ferencia de liderazgo ministerial en la 
Ciudad de México que tendrá lugar entre el 
19 y el 25 de mayo. Participarán de ella los 
ministros de las áreas de habla hispana, 
así como el Sr. Rick Shabi, el Sr. Steve 
Myers, el Sr. Darris McNeely y el Sr. 
Mario Seiglie, todos con sus esposas.

Se realizarán clases ministeriales en las 
oficinas de la Iglesia de Dios Unida en la 
Ciudad de México. También se contemplan 
salidas turísticas para que los visitantes 
conozcan parte de los alrededores de las 

tierras aztecas.
El sábado 25 de mayo se llevará a cabo 

un servicio especial con la entrega de dos 
medios sermones, uno del Sr. Shabi y otro 
del Sr. Myers. Después de la comida se 
realizará un estudio bíblico y una sesión 
 de preguntas y respuestas, a cargo del  
Sr. McNeely.

En este evento podrán participar los 
miembros de todas las áreas, ya sea 
conectándose a la transmisión por Internet 
como integrando un coro híbrido que se 
está gestando en estos días.

Conferencia Ministerial Latinoamericana 2024
 Invitación al Conjunto coral latino
Invitamos a los miembros a participar 
en la próxima presentación del coro 

el sábado 25 de mayo de manera pre-
sencial o virtual. ¡Están todos invita-

dos a formar parte del conjunto coral! 
Más información en el código QR.
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El bautismo es el compromiso más importante que pue-
des hacer en la vida. Como tal, debe tomarse en serio. En 
Hechos 2:38 leemos: “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para per-
dón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”. El 
arrepentimiento es un verdadero cambio de mentalidad, y 
no solo debe cambiar lo que piensas, sino cómo piensas. Es 
un compromiso de someterte completa y totalmente a Dios. 
A cambio, Dios perdona nuestros pecados y nos da el Espíritu 
Santo, que nos permite tener vida eterna.

Cada año, la Pascua es una renovación de este compromi-
so. Pablo comparte las instrucciones que recibió de Cristo en 
1 Corintios 11:23-26: “Porque yo recibí del Señor lo que tam-
bién os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y 

dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es 
partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó tam-
bién la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa 
es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces 
que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces 
que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del 
Señor anunciáis hasta que él venga”.

En el antiguo Israel, solo aquellos que estaban circuncida-
dos podían participar de la Pascua (Éxodo 12:43-45). En el 
nuevo pacto, el bautismo sustituye a la circuncisión como 
símbolo externo de nuestro pacto, o acuerdo, con Dios (Co-
losenses 2:11-12). Debido a la seriedad de este pacto con 
Dios por medio de Cristo Jesús, solo deben participar en la 
Pascua quienes se hayan comprometido plenamente me-
diante el bautismo.

Cuando era adolescente, recuerdo que me embargaba una 
extraña mezcla de sentimientos cada vez que llegaba la 
Pascua judía. Sabía que era algo en lo cual solo podían 

participar los miembros bautizados, por lo que era la única vez 
al año que mis padres iban a la iglesia sin mí. Cuando era peque-
ño me dejaban en casa de mis abuelos, pero ya de adolescente mi 
madre me preparaba una cena de esas envasadas (que para mí 
era todo un privilegio) y tenía la casa para mí solo. Podía ver lo 
que quisiera en la tele, llamar a mis amigos, hablar por teléfono 
(entonces solo teníamos un teléfono fijo y, como era el menor de 
una familia de cinco miembros, tener el teléfono para uno solo 
era una rareza) y hacer prácticamente lo que quisiera.

Pero a pesar de esta “libertad” durante esa noche, seguía 
sintiéndome un poco . . . culpable. No por ver la tele o llamar 
a los amigos, ni siquiera por sacar a escondidas una barrita de 
chocolate del escondite de mi madre, sino por no estar en la 
Pascua. Sabía que no se me permitía participar en el servicio, 
pero, aun así, sentía que debería haber estado allí. Y aunque 
mis padres me habían explicado lo que ocurría en la Pascua, 
seguía sin entenderlo del todo. ¿Por qué esta noche era tan 
diferente de las demás?

Curiosamente, Dios previó que los niños harían esta pre-
gunta. “Y cuando sus hijos les pregunten: ‘¿Qué significa esta 
ceremonia?’, ustedes deberán contestar: ‘Este animal se sacrifica 
en la Pascua, en honor del Señor. Cuando él hirió de muerte 
a los egipcios, pasó de largo por las casas de los israelitas que 
vivían en Egipto, y así salvó a nuestras familias’. Y los israelitas 
se inclinaron en actitud de oración . . .” (Éxodo 12:26-27, Dios 

Habla Hoy).
Por supuesto, el contexto de esta escritura es ligeramente di-

ferente. En Éxodo 12 leemos sobre la primera Pascua, en la que 
Israel estaba a punto de ser liberado de la esclavitud en Egipto. 
En esa ocasión también se mataba un cordero y se esparcía su 
sangre sobre los postes y dinteles de las puertas (Éxodo 12:1-7). 
Bajo el nuevo pacto, las instrucciones relativas a la celebración 
de la Pascua son diferentes. Puesto que Jesucristo fue sacrifica-
do por todos los pecados cometidos, ya no es necesario el sacri-
ficio simbólico de corderos cada año (Hebreos 9:26-28; 10:12).

Significado de la Pascua judía mostrado con símbolos

A partir de aquí podemos empezar a comprender realmente 
lo que significa el servicio de la Pascua; además de eliminarse el 
sacrificio de animales, se instituyeron algunos símbolos nuevos 
para esta ceremonia. En su última Pascua, Jesucristo dio el 
ejemplo del lavamiento de pies (Juan 13:2-6). Aunque esto nos 
parece muy extraño hoy en día, debemos comprender lo que 
significaba en aquella época. 

La gente iba a todas partes por caminos polvorientos y 
sucios. Calzaban sandalias, que al ser abiertas permitían que 
todo el estiércol y la suciedad se les adhiriera a los pies. Cuando 
uno entraba a un restaurante o a la casa de alguien, a menudo 
había un criado que le lavaba los pies. ¡Esta tarea era lo más 
denigrante imaginable! Al lavar los pies de los discípulos, 
Jesucristo –que está muy por encima de nosotros en todos los 
sentidos– demostró que debemos ser humildes servidores los 
unos de los otros. “Así que, después que les hubo lavado los 

¿Cómo puede tener sentido  
para ti la Pascua judía? Por Dan Preston

  Para nuestros lectores jóvenes • Artículos de la revista Compass Check (en inglés)

 ¿Por qué quienes no están bautizados no pueden participar de la Pascua? 
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pies, tomó su manto, volvió a la mesa, y les dijo: ¿Sabéis lo que 
os he hecho?  Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís 
bien, porque lo soy.  Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos 
a los otros. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he 
hecho, vosotros también hagáis” (Juan 13: 12-15).

Además del lavamiento de pies, Jesús instituyó un nuevo 
mandamiento relativo al pan ázimo. “Y tomó el pan y dio gra-
cias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por 
vosotros es dado; haced esto en memoria de mi” (Lucas 22:19). 
El símbolo del pan como su cuerpo prefiguraba la terrible 
golpiza y flagelación que recibiría antes de su muerte. Su cuer-
po cargó con todo el peso del pecado por nosotros, para que 
pudiéramos ser sanados no solo de nuestras aflicciones, sino 
también del dolor y el sufrimiento que causan la enfermedad, 
las dolencias y (sobre todo) el pecado (1 Pedro 2:24).

El símbolo del cuerpo de Cristo como pan se ilustra con más 
detalle en Juan 6:48-51: “Yo soy el pan de vida. Vuestros padres 
comieron el maná en el desierto, y murieron.  Este es el pan que 
desciende del cielo, para que el que de él come, no muera. Yo 
soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de 
este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, 
la cual yo daré por la vida del mundo”. Aquí Jesús contrasta el 
maná que se dio al antiguo Israel cuando viajaba a la Tierra 
Prometida, un pan temporal y físico que sostenía sus vidas. En 
comparación, Jesucristo era “el pan de vida”, capaz de sostener-
nos permanentemente en la eternidad.

Después de comer el pan sin levadura, vemos que Jesús ense-
ñó un nuevo mandamiento relacionado con el vino: “Y toman-
do la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de 
ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados” (Mateo 
26: 27-28). El vino, de color rojo, representa la sangre de Jesús, 
que sería derramada en el suelo al día siguiente, cuando murió 
en la cruz. Gracias a su sacrificio, los pecados del hombre pue-
den ser perdonados.

Así que, volviendo a la pregunta original, ¿qué significan los 
servicios de Pascua? Un resumen  muy sencillo podría ser el 
siguiente:

1) Debemos servir humildemente a los demás, como Jesús 
ilustró mediante el lavamiento de pies.

2) Jesucristo es el pan de vida; por medio de él, podemos 
tener la vida eterna.

3) El pecado es perdonado mediante el sacrificio de sangre 
de Jesucristo.

Pero ¿qué significa para ti?
Pero ¿qué significa para ti la Pascua si no estás bautiza-

do? Aunque solo quienes están bautizados pueden recibir el 
Espíritu Santo y heredar la vida eterna (Romanos 8:9-11), el 
significado real de la Pascua no cambia para los hermanos no 
bautizados. Lo que sí cambia es que, en lugar de tener el Espíri-
tu de Dios morando en ti, te encuentras en una etapa en la que 
estás aprendiendo los beneficios y las razones para asumir un 
compromiso importante mediante el bautismo.

En mis últimos años de adolescencia pude observar y 
aprender un poco más sobre la Pascua y su significado. Cuando 
tenía unos 16 años, me pidieron que ayudara con labores de 

seguridad durante los servicios de Pascua. Mi trabajo consistía 
en recorrer el pasillo y asegurarme de que nadie entrara acci-
dentalmente e interrumpiera los servicios. Recuerdo que eché 
un vistazo a hurtadillas por las rendijas de las grandes puertas 
metálicas que daban al salón principal, y vi a todo el mundo 
sentado en silencio mientras el pastor estaba sentado a una 
mesa, leyendo las Escrituras. Había grandes jarrones de rosas y 
bandejas plateadas cubiertas que contenían pequeñas copas de 
vino y pan ázimo, según me enteré más tarde.

Pero quizá lo que más me llamó la atención fueron los 
rostros de la gente antes y después del servicio. Al entrar para 
sentarse, había muy poca conversación y el tono era sombrío. 
Algunos lloraban mientras leían la Biblia. Después, al salir, la 
sensación era muy distinta. Había una sensación de frescor en 
el aire, como si todos se hubieran quitado un peso de encima. 
Aún había algunas lágrimas, pero iban acompañadas de sonri-
sas y abrazos entre quienes acababan de celebrar una ceremo-
nia muy especial.

Lo que empecé a ver fue que la Pascua, más allá de su 
significado, era un servicio especial por lo que hacía en 
beneficio de los que participaban en él. Tal vez el rey David lo 
expresó mejor en el Salmo 51:11-12: “No me expulses de tu 
presencia y no me quites tu Espíritu Santo. Restaura en mí la 
alegría de tu salvación y haz que esté dispuesto a obedecerte” 
(Nueva Traducción Viviente).

Los que están bautizados y han recibido el Espíritu Santo de 
Dios han establecido un pacto con él. La esencia misma de ese 
pacto, o acuerdo, es que aceptamos entregar voluntariamente 
nuestras vidas a la Palabra y la voluntad de Dios, y él nos 
añade gozosamente a su familia poniendo en nosotros su 
Espíritu Santo. A lo largo del año, como humanos mortales 
que somos, pecamos e incumplimos nuestra parte del 
acuerdo. Sin embargo, mediante el arrepentimiento podemos 
reconciliarnos con Dios y volver a tener una relación correcta 
con él, restaurando ese pacto. Este servicio pascual tan precioso 
y especial de cada año es la forma en que Dios restaura nuestra 
relación con él (1 Corintios 11:23-26).

Lo que la Pascua significará para ti algún día

La Pascua es, en efecto, un servicio muy especial. Y aunque 
aún no puedas participar en él, sin duda tiene un significado 
para ti. La Pascua nos recuerda el sacrificio de Jesucristo, por 
el cual podemos ser perdonados de nuestros pecados y recon-
ciliados con Dios Padre. También nos recuerda la alegría de la 
salvación: la vida eterna en la familia de Dios. Mi mayor deseo, 
y el de todos los que trabajamos en Compass Check, es com-
partir la Pascua contigo algún día.

He aquí algunas preguntas que puedes hacerles a tus padres 
cuando se acerque la Pascua judía:

1) ¿Hay algún aspecto de la Pascua que tú, como adolescente, 
no comprendas o que te gustaría que tus padres compartieran 
más contigo?

2) ¿Qué sienten tus padres antes y después del servicio de la 
Pascua?

3) ¿Qué pensamientos o acontecimientos llevaron a tus pa-
dres a saber que necesitaban bautizarse? EC
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Actividad de jóvenes adultos en Colombia
Después de la Fiesta de Tabernáculos 2023, un total de nue-

ve jóvenes adultos tuvieron la oportunidad de reencontrarse 
en el municipio de Marinilla, Antioquia, situado a un poco 
más de 2000 metros sobre el nivel del mar y distante unos 50 
km de Medellín, la capital antioqueña. El encuentro se llevó 
a cabo entre el 26 y 29 de enero este año. La gran mayoría de 
los jóvenes han estado en los campamentos celebrados en años 
anteriores, así que se conocen desde niños. El tiempo realmen-
te fue muy corto y la agenda de temas por tratar era bastante 
apretada. Aun así, pudimos hacer dos actividades recreativas: 
disfrutar de una piscina climatizada muy agradable localizada 
en el municipio y, por supuesto, estando tan cerca de la famosa 
atracción turística la Piedra del Peñol o Peñón de Guatapé (por 
la antigua controversia sobre delimitación del área turística), 
aprovechamos la oportunidad. Se trata de un monolito (peña) 
de 220 metros de altura, a cuya cima se llega subiendo más de 
700 escalones. El esfuerzo vale la pena, pues al llegar a lo alto 
se contempla un paisaje hermoso y se puede ver gran parte del 
embalse El Peñol-Guatapé.

En cuanto a las charlas que tuvimos con los jóvenes, hubo 
bastante participación. Ellos mismos elaboraron una lista de 

temas acerca de los cuales querían conversar, entre loos que se 
destacaron: bautismo, matrimonio, y qué espera la Iglesia de 
los jóvenes.

En una de las sesiones disfrutaron conversar entre inglés y 
español con el señor Jonathan Magee, de Esados Unidos, quien 
conoce algo de español (varios de los jóvenes saben bastante 
inglés, unos más que otros). A pesar de que su intervención fue 
muy breve, él les habló de su propia experiencia en la Iglesia 
y les dio algunos consejos. Realmente es muy gratificante ver 
cómo han crecido y siguen creciendo en todo sentido estos jó-
venes y jovencitas. Estudian, trabajan y quieren y se esfuerzan 

Colombia

Chile Por Marcela García

  NOTICIAS LOCALES

Fin de semana para damas
Durante los días 15, 16 y 17 de marzo se llevó a cabo el “Fin 

de semana para damas” en una encantadora casa de campo 
situada en Isla del Guindo, en la pintoresca localidad de Santa 
Cruz, a unas dos horas de Santiago. El evento reunió a un 
grupo de 23 mujeres (además de un varoncito de tres me-
ses, Liam, hijo de Jenny Farías de Candia) provenientes de 
diversas partes, como Santiago, Temuco, Concón, Malalhue 
y Estados Unidos.

La actividad comenzó el viernes, cuando emprendieron un 
viaje de aproximadamente dos horas desde el salón de la Igle-
sia en Santiago. Al llegar, algunas participantes se encargaron 
de preparar el almuerzo mientras otras se ocuparon de or-
ganizar el lugar. La tarde brindó una oportunidad magnífica 
para que algunas disfrutaran un tiempo de relajación en la 
piscina. Por la noche, compartimos una deliciosa cena.

El sábado por la mañana participamos en una enrique-
cedora conversación sobre el perdón, explorando su signi-
ficado, la importancia de perdonar y las implicancias de no 
hacerlo, como parte de nuestra preparación para la Pascua. 
Por la tarde nos conectamos a los servicios en vivo desde 
Santiago, y en la noche tuvimos la oportunidad de dialogar 
sobre las necesidades de nuestra comunidad y sobre cómo 
podemos contribuir y participar en el cuidado de nuestra 

congregación.
El domingo aprovechamos de relajarnos y disfrutar del 

ambiente tranquilo, rodeado de árboles frutales y ornamen-
tales, así como de un último chapuzón en la piscina. Al cerrar 
el lugar a las seis de la tarde nos despedimos con la sensación 
de que el tiempo había pasado volando, pero con el corazón 
lleno de alegría por la oportunidad de compartir y con la fir-
me determinación de volver el próximo año.

Agradecemos profundamente a Dios por permitirnos vivir 
estos tres días en un ambiente de comunión y crecimiento 
espiritual.

Por Jaime Salek
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Guatemala/El Salvador

Celebración de las fiestas santas
Las Iglesias en Panamá, San Salvador y Guatemala están 

preparándose para dar inicio al ciclo de fiestas santas de este 
año 2024, a saber: la celebración de la ceremonia de la Pas-
cua, el próximo 21 de abril a la puesta del sol; la Noche de 
Guardar, el 22 de abril a la puesta del sol; el primer día de 
Panes sin Levadura, el martes 23; y el último día de Panes sin 
Levadura, el lunes 29 de abril.

Para ello se han planificado las actividades que requieren 
el desarrollo de las mismas, y se han asegurado los recintos  
específicos para llevarlas a cabo en cada uno de estos países. 
Todos los miembros estamos  preparándonos con mucha 
dedicación y armonía, tanto física como espiritualmente, 
para ser parte del pueblo de Dios que obedece fielmente los 
mandatos divinos y comprende correctamente el significado 
de estos festivales.

Agradecemos a Dios por habernos revelado su plan de sal-
vación para la humanidad, y por estar preparando a sus “pri-
micias” para colaborar con Jesucristo en su reino venidero.

 Visita a miembros de la Iglesia  
en San Salvador

El sábado 9 de marzo tuve la oportunidad de visitar a 
los miembros de la Iglesia en San Salvador, para compartir 
con ellos el día de reposo así como también planificar las 
actividades de las fiestas santas, incluidas la ceremonia de 
la Pascua, la Noche de  Guardar y el primer y último día de 
Panes sin Levadura.  Todo quedó organizado para que los 
miembros de la Iglesia puedan participar de ellas en unidad.   
Gracias a Dios, los miembros de la Iglesia permanecen fie-
les y dispuestos a continuar obedeciendo las instrucciones 
de nuestro Creador.   

Colombia
por ser fieles a Dios y servir en la IDUai.

Finalmente nos despedimos con la esperanza de 
volver a reunirnos el próximo año, contando con 
la bendición de Dios. 

Bautismo
El pasado viernes 15 de marzo fue bautizado el 

señor Ricardo Siza Manrique. Don Ricardo vive 
en la capital de Colombia, Bogotá. Con su esposa, 
Martha, tienen tres hijas y actualmente viven con 
la menor de ellas, Elizabeth.

Don Ricardo siempre se ha caracterizado por 
su espíritu investigativo. Es un buen lector y le 
gusta estudiar historia, especialmente la relacio-
nada con la Palabra de Dios. Su trayectoria cris-
tiana ha sido muy extensa, pero solo a finales de 
2018 empezó a conocer con mayor profundidad 
la verdad de Dios, un proceso que prosiguió su 
curso hasta contactarse con Unida en 2021. A 
comienzos de 2023 comenzó a congregarse  re-
gularmente, lo cual hace hasta la fecha; todo este 
tiempo había estado solicitando el bautismo que, 
felizmente, se llevó a cabo este viernes pasado.

México Por Gabriel García

Obituario

Raúl Tenorio Balbuena, 1928 - 2024

Con mucha tristeza informamos el falleci-
miento del Sr. Raúl Tenorio Balbuena, miem-
bro de la Iglesia en Ciudad de México por 
largos años. Lo extrañarán profundamente 
sus familiares directos que perseveran en la 
fe, entre ellos hijos, nietos y biznietos, ade-
más de una numerosa familia espiritual que 

lo apreciaba mucho.
El jueves 14 de marzo tuvimos el honor 

de oficiar la ceremonia funeraria con toda la 
familia Tenorio y también de acompañarlos 
durante el sepelio, que se llevó a cabo el vier-
nes 15 de marzo. 

La familia agradece sinceramente los men-
sajes de apoyo y ánimo que les enviaron, 
así como la presencia de quienes pudieron 
acompañarlos físicamente durante estos mo-
mentos de dolor.

Por Israel Robledo
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México Por Gabriel García

Charla para matrimonios 
El viernes 23 de febrero nos reunimos virtualmente varios 

de la República Mexicana con la finalidad de vernos, y para 
hablar sobre la compleja y maravillosa relación con la cual 
Dios nos ha bendecido y la que nos convocó esta noche: el 
matrimonio.

Hablamos de los tres agentes principales que están íntima-
mente relacionados con el concepto de familia y matrimonio: 
Dios, los seres humanos y la Iglesia. Luego se expuso un in-
teresante tema del que tanto científicos como sicólogos han 
estado hablando en las redes sociales, que tiene que ver con el 
entrenamiento de nuestro sistema nervioso central por medio 
de los “destellos de felicidad” (glimmers, en inglés), y cómo 
podemos aplicarlos en nuestras vidas individuales y colectivas 
en nuestras familias.

Fue muy positivo ver cómo podemos entrenar nuestras 
mentes para ser más positivos y así hacer más real el objetivo 

que Dios ha 
dispuesto por 
medio del ma-
trimonio, el cual 
es buscar una 
descendencia 
para él (Mala-
quías 2:15).

Muchas gra-
cias a todos los 
que participaron 

con tan buena disposición y alegría. Espero que para la próxi-
ma reunión podamos reunirnos más matrimonios y aprove-
char estas instancias tan edificantes.

Actividad para adultos jóvenes 
El mes de marzo fue muy provechoso, pues llevamos a cabo 

dos actividades con los adultos jóvenes de México. 
La primera fue una reunión virtual el primero de marzo, 

para una charla con temas actuales que impactan a la socie-
dad. Por casi dos horas hablamos sobre la nueva categoría de 
género llamada “dos espíritus”, que postula la convivencia de 
dos espíritus que viven dentro de la persona, uno masculino y 

uno femenino. 
Esto dio comienzo a la charla y nos llevó a poner sobre la 

mesa temas como el sexo, los ángeles y el matrimonio (Mateo 
22:30). Se formularon preguntas con relación a la celebración 
de un matrimonio (boda), el contrato civil y la bendición de 
Dios en estas instancias. Se habló sobre las diferencias entre 
uno y otro y las prioridades a considerar, así como la madurez 
para llevar a cabo un matrimonio y el bautismo.

La segunda actividad fue con los adultos jóvenes de Ciu-
dad de México. Después de los servicios del 16 de marzo, nos 
quedamos en las oficinas para divertirnos y conocernos mejor 
efectuando actividades y juegos al estilo rompehielo. 

A continuación el ministro Gabriel García impartió una 
charla basada en 2 Reyes 4, donde se nos narra la historia de 
una viuda aquejada por la pobreza que recibe la ayuda de Eli-
seo. Por medio de Dios, Eliseo llevó a cabo el milagro de mul-
tiplicar el aceite y llenar todas las vasijas que a la viuda se le 
mandó conseguir. Dios hace su parte, pero ¿hacemos nosotros 
la nuestra al tener las “vasijas” necesarias para poder recibir las 
bendiciones que Dios quiere darnos?

Al otro día nos reunimos para practicar y pasar un buen 
rato jugando bolos. Un total de 16 personas, algunas primeri-
zas y otras ya expertas, disfrutamos la práctica de este deporte 
de salón.

Fue evidente que los adultos jóvenes anhelaban reunirse de 
esta manera, y esperamos que todos sigan participando en las 
próximas actividades. Gracias a Dios y a su Iglesia por proveer 
estas oportunidades para nosotros. 

-Por Jorge Osorio


